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Chile 2022-2026 

Decantando logros y fracasos de 
cara a la evidencia 
por Álvaro Ramis* 

El ciclo político chileno abierto en 

2022 con la llegada al gobierno 

de Gabriel Boric nació como 

promesa de recomposición: 
traducir la energía plebeya de 

2019 en reformas institucionales 
y derechos sociales dentro del 

marco democrático. Cuatro años 

después, el triunfo de la derecha 
radical encabezada por José 

Antonio Kast ha sido leído como 

prueba concluyente del fracaso 

progresista. Sin embargo, esa 

lectura descansa más en un 

relato político dominante que en 
la evidencia empírica disponible. 

Entre la percepción de declive y 

los datos de desempeño se abre 

una brecha que resulta clave 

para comprender el desenlace 
del período. 

1 doble fracaso constitucional con- 
densó una erosión real de la comu- 
nidad política. El rechazo del tex- 
to de la Convención en 2022 y del 

Consejo en 2023 mostraron la incapacidad de 

articular un marco universalista que integrara 
¡asocial y pertenencia nacional. El pro- 
mo perdió la narrativa de transforma- 

ción;la derecha radical ganó la de orden fren- 
teal caos. Pero esa derrotasimbólica coexistió 
con un fenómeno menos visible: en paralelo 

al colapso del consenso constitucional, varios 
indicadores estructurales comenzaron a re- 
vertir tendencias negativasacumuladas desde 
2019 y, sobretodo, desde la pandemia. 

Una de las debilidades del debate público 
chilenoreciente hasidola ausencia de perspec- 
tivatemporal. Problemas estructurales -violen- 

cia creciente, deterioro fiscal postpandemia, 
rezago educativo- fueron atribuidos mecáni 

camenteal gobierno de Boric, pese aoriginarse 
antes de 2022. El contraste entre relato y series 

largas muestra otra imagen: el período 2022- 
2025 coincide con puntos de inflexión en in- 
flación, empleo, seguridad, salud y educación. 
Nose trata de niveles absolutos -aún críticos en 
variosámbitos- sino de cambios de tendencia. 

Eneconomía, el gobierno asumió en el peak 
inflacionario heredado de la expansión de li- 
quidez 2020-2021, con tasas cercanas al 14 % 
en 2022, Desde entonces, la inflación descen- 
dió sostenidamente hacia el rango meta del 
Banco Central, acompañada por una consoli 
dación fiscal significativa respecto del déficit 
récord de 2021. Lejos del estancamiento pro- 

clamado porla oposición, las proyecciones del 
FMI y la OCDE para 2024-2025 situaron el 
crecimiento chileno por sobre el promedio de 
América Latina, de la OCDE y del mundo ex- 
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cluyendo China e India. La estabilización ma- 
eroeconómica y la recuperación de la inver- 
sión configuraron un ciclo de normalización 
trasel sobrecalentamiento previo. 

En el mercado laboral, los ocupados y la 
participación recuperaron y superaron nive- 
les pre-2019, mientras reformas como la jor- 

nada de 40 horas y el aumento del salario mí- 
nimo fortalecieron la base distributiva sin el 
deterioro del empleo anticipado por críticos. 
El PIB per cápita en paridad de poder adqui- 
sitivo alcanzó máximos históricos, síntesis de 
crecimiento, empleo y estabilidad de precios. 
Sin embargo, estos avances no se tradujeron 
en percepción social equivalente: el endeu- 
damiento de hogares y la precariedad persis- 
tente mantuvieron la experiencia cotidiana 

deinseguridad material. 

  

Disociaciones 
Algo similar ocurrió en políticas sociales. En 
salud, las listas de espera y tiempos quirúrgi- 
cos -que habían alcanzado su peak pandémico 
en 2021- descendieron de forma sostenida des- 
de 2022, incluso por debajo de niveles de 2019. 
Eneducación, la deserción escolar «disparada 
en la pandemia- cayó hasta mínimos históricos 
en 2024, mientras evidencia de la Agencia de 
Calidad mostró mejores resultados SIMCE en 
establecimientos traspasados Servicios Loca- 
les de Educación Pública, El Plan de Emergen- 
cia Habitacional avanzó cerca de su meta total. 

      

(Exposición en el MAVI UC hasta el 15 de marzo) 

En términos de políticas públicas, el periodo 
muestra recuperación de capacidades estatales 

traselshock sanitario. En términos de narrati- 
vapolítica, predominó laimagen de deterioro. 

La seguridad pública constituye el caso más 
elocuente de esta disociación. Las víctimas de 
homicidio aumentan desde 2019, alcanzan su 
máximoenel primer semestre de 2022 y dismi- 
nuyen posteriormente. En la macrozona sur, la 

violencia creció entre 2018 y 2021 y cayó cerca 
de70 %entre2022 y 2024. Este cambio de ten- 
dencia se vinculó a un fortalecimiento institu- 
cional -nuevas leyes, mayor presupuesto, mo- 
dernización policial-, pero quedó invisibiliza- 
do porla persistencia de niveles aún altos y por 
el impacto simbólico de episodios como el ase- 
sinato del carabinero Daniel Palma en 2023. La 
oposición logró fijar el marco interpretativo: in- 
seguridad estructural sin matices temporales. 

Así,el gobierno operó en un contexto po- 
lítico-institucional particularmente adverso: 
inflación global, secuelas fiscales de la pande- 
mia, Congreso fragmentado y bloqueo parla- 
mentario de reformas estructurales, Aun así, 
tras un primer año de desajustes, estabilizó 
su coalición, amplió acuerdos legislativos y 
sostuvo gobernabilidad. En perspectivacom- 
parada, mantener continuidad institucional y 

estabilidad macroeconómica bajo estas res- 

tricciones constituye un logro relevante. Pero 

la política contemporánea no se decide solo 
por resultados, sino por significados. 

    

La mutación decisiva del período fue sim- 

bólica: el eje del debate se desplazó desde de- 
rechos sociales hacia seguridad, identidad y 
frontera. La crisis moral del progresismo tras 

el caso de transferencias irregulares a funda- 
cionesen 2023 erosionó credibilidad; la crisis 
migratoria en el nortereforzó percepciones de 
pérdida de control; los conflictos sectoriales 

fragmentaron la idea de pueblo en intereses 
corporativos. En ese terreno, la derecha radi 

cal ofreció claridad moral y pertenencia sim- 
ple donde el progresismo ofrecía complejidad 
técnica. La brecha entre relato y datos seresol- 

vió políticamente a favor del relato. 
El triunfo de Kast en 2025-2026 cristalizó 

esta disociación. No fue solo el resultado de 
miedos sociales, sino de haber capturado la 
demanda de comunidad bajo formas directas: 
seguridad como bien primario, nación como 
frontera cultural, mercado como árbitro de 
mérito. Su éxito no radicó en negar los avan- 
ces del período, sino en volverlos irrelevantes 
frente ala experiencia de inseguridad simbi 
lica. Allí donde el gobierno mostraba inflexio- 

nes estadísticas, la oposición mostraba niveles 

percibidos. La política se inclinó hacia la per- 
cepción. 

      

Paradoja central 

El balance del ciclo 2022-2026 revela así 
una paradoja central: un gobierno capaz de 
revertir tendencias negativas heredadas en 

múltiples dimensiones fue simultáneamen- 
te percibido como fracaso. La explicación 
no reside en la falsedad de los datos ni en 

la ilusión del relato, sino en la ruptura en- 
tre desempeño material y sentido colectivo. 

Cuando la razón pública se tecnocratiza y la 
experiencia social permanece insegura, los 
logros no construyen comunidad política. 

La tarea pendiente del progresismo no es 
negar sus límites ni refugiarse en indicado- 
res favorables, sino reconstruir la mediación 
entre evidencia y pertenencia: ligar igualdad 
material con reconocimiento mutuo, seguri- 

dad objetiva con seguridad percibida, políti- 
cas públicas con narrativas compartidas. El 
Chile progresista dispone de recursos -tradi- 
ción municipalista, memorias de solidaridad, 
economías regionales cooperativas- pero ca- 
rece de un relato común inteligible para quie- 
nes viven la fragmentación cotidiana. 

El ciclo de Gabriel Boric no fue simplemen- 
te un gobierno frustrado ni un éxito oculto por 
la propaganda adversa. Fue el síntoma de una 
épocaen quelos datos dejaron de producirsen- 
tido político. Y el triunfo de José Antonio Kast 

no es solo una victoria ideológica, sino la ex- 
presión de una demanda de pertenencia que la 
evidencia, por sí sola, no puede satisfacer. Entre 
tecnocracia y tribu, la alternativa sigue abier- 

ta: una libertad solitaria -administrada por ex- 
pertosocustodiada por elorden-o una libertad 
compartida, tejida en la experiencia reconoci- 
ble de iguales. Solo en esta última la democr: 
ciadeja deserbalance y vuelve a ser promesa. 
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